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    PRÓLOGO





    A inicio de 1960, mientras estaba culminando mi primer año en el Dallas Theological Seminary, tomé un curso con el doctor Howard Hendricks que marcaría mi vida para siempre. Día tras día escuché sus presentaciones. Luego me retiraba a nuestro apartamento para realizar con entusiasmo las tareas que él nos asignaba. Las semanas se transformaron en meses, y la niebla que rodeaba a las Escrituras comenzaba a despejarse. Los pasajes complejos no parecían tan intimidantes. Progresivamente me sentía más cómodo con la Palabra de Dios. Me di cuenta que estaba llegando a ser “lámpara a mis pies y lumbrera a mi camino” (Sal. 119:105).




    En términos contemporáneos, la Biblia llegó a ser “amigable al usuario”, accesible, gracias al curso que estaba destinado a transformar mi vida. El doctor Hendricks nos convenció que la Biblia podía ser comprendida. Desafortunadamente, con frecuencia parece ser intimidante para el lector promedio; es un libro bastante largo, con letras pequeñas y pocos atractivos visuales. Él nos dio a sus estudiantes las técnicas que, con el perfeccionamiento de la práctica, nos abrían la Biblia. Antes de terminar aquel año, el misterio se disolvió en verdades razonables y significantes. Pronto descubrí que mi esposa, Cynthia, y yo, no estábamos meramente hablando acerca del Libro de Dios, sino que viviendo el Libro.




    Más de treinta años ya han pasado desde que mi perspectiva completa cambió, y recientemente me he enterado que otros ahora tienen disponible las mismas técnicas y principios necesarios para cultivar su propia espiritualidad que yo tuve.




    El doctor Hendricks y su hijo Bill, decidieron colocar sus enseñanzas sobre cómo estudiar la Biblia en este libro. No puedo expresarle cuánto entusiasmo me provoca ver este trabajo. En mi opinión, el volumen que usted sujeta en sus manos, tiene el potencial de darle un giro completo a la vida de muchísimas personas.




    En un simple modelo de paso a paso, ellos explican cómo obtener la verdad de la Escritura. Emplean palabras que todos pueden entender. Estas más de trescientas páginas le guiarán a través del proceso que removerá los misterios del texto bíblico. Este libro le permite desarrollar su propio pensamiento original; Dios le ha dado a usted una mente y un marco de referencia. Estas son razones por las cuales Interpretación Bíblica es de tanta ayuda, le da el marco para estudiar la Biblia a su propio paso. Es práctico, comprensible y práctico. Actualmente, no conozco nada como este libro.




    Si digiere estas páginas y las pone en práctica, le garantizo a usted que pronto estará viviendo por el Libro, y no sólo oyendo a otros enseñarlo.




    CHUCK SWINDOLL




    Pastor, autor, maestro bíblico radial, y canciller de Dallas Theological Seminary
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    PORQUÉ LA GENTE NO ESTUDIA LA BIBLIA





    Poco después que me hice cristiano, alguien escribió en el margen de mi Biblia las siguientes palabras: “Este libro te mantendrá alejado del pecado, o el pecado te mantendrá alejado de este libro.” Eso era cierto en aquel entonces, y todavía continúa siendo cierto. Las Biblias polvorientas siempre están conectadas con vidas sucias. De hecho, o bien usted está en la Palabra y la Palabra le conforma según la imagen de Jesucristo, o usted está en el mundo, y el mundo le presiona dentro de su molde mundano.




    La gran tragedia entre los cristianos de la actualidad es que demasiado de nosotros escuchamos la Palabra de Dios, pero no la escudriñamos por nosotros mismos. Conocí a un hombre que cruzó en automóvil todo el país con su familia para asistir a una conferencia bíblica.




    Maravillado, le pregunté, “¿Por qué ha venido a un lugar tan distante?” “Porque quiero estar escuchar la Palabra de Dios”, dijo él.




    Superficialmente, aquello suena maravilloso. Pero después me puse a pensar: Éste hombre está dispuesto a conducir dos mil seiscientos kilómetros para escuchar la Palabra de Dios, ¿pero estaba él dispuesto a caminar a través de su sala, tomar su Biblia, y estudiarla por sí mismo?




    Entienda esto, no tengo dudas que los creyentes necesitan sentarse a los pies de otros para aprender la Palabra de Dios. Pero eso debe ser un estímulo, no un sustituto de que se sumerjan por sí mismos.




    Si bien es cierto que la Biblia sigue siendo el libro más vendido en el mundo, es también uno de los más descuidados. El Grupo de Investigaciones Barna de Glendale, California reporta que en una semana típica, sólo 10 por ciento de los estadounidenses leen sus Biblias a diario. Aún esa figura, pudiera ser demasiado alta, declara George Barna, presidente de la firma de investigaciones. Muchas personas que pretenden leer la Biblia una vez a la semana o más, admiten que no la han leído la semana anterior, de acuerdo con una encuesta nacional.




    Datos de Gallup confirman dichos hallazgos. Una encuesta encontró que el 82 por ciento de los estadounidenses creen que la Biblia es la Palabra de Dios literal o “inspirada”. Más de la mitad dijeron que leían la Biblia, por lo menos, mensualmente. Sin embargo, no podían nombrar ni siquiera uno de los cuatro evangelios, Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Menos de la mitad no sabía quien había predicado el Sermón del monte.¿Ha visto usted alguna vez una Biblia “estacionada” en la ventana trasera de un automóvil? Esto es común de donde yo vengo. Un hombre sale de la iglesia, sube a su auto, coloca su Biblia en la ventana trasera y la deja allí hasta el próximo domingo. Eso es una declaración de fe acerca de la Palabra de Dios. En efecto, en relación a la Biblia es un analfabeto, seis de los siete días de la semana.




    La Biblia es comprada, leída ocasionalmente, llevada a la iglesia -pero no estudiada. ¿Por qué? ¿Por qué las personas no se interiorizan en la Biblia por sus propios medios, para entenderla y hacer una diferencia en sus vidas? Descubrámoslo por medio de escuchar las experiencias de seis cristianos, en relación a este asunto.




    KEN: “NECESITO ALGO QUE FUNCIONE”




    HGH: Ken, usted es un ejecutivo con muchas responsabilidades, bien educado, y sé que ama al Señor. ¿Cómo calza la Biblia en su vida?




    Ken: Hace años atrás, cuando mis hijos eran jóvenes, solíamos leer uno o dos versículos cada mañana durante el desayuno o la cena. Pero no puedo decir que siempre estudiábamos la Biblia. Por supuesto, que no es la clase de cosas que uno hace durante su trabajo.




    HGH: ¿Por qué no?




    Ken: Bueno, el trabajo es trabajo. A uno le pagan para hacer su trabajo. En el trabajo pienso en los salarios, los clientes, las cuentas por pagar, y qué están haciendo nuestros competidores. La Biblia es una de las últimas cosas que pasan por mi mente.




    Pero no me mal entienda. No soy el tipo de personas que actúan de una forma en la iglesia y de otra en la oficina. Pero encaremos la situación -el mundo de los negocios no es el salón de la Escuela Dominical. Usted se enfrenta a cosas que no son abordadas por la Biblia. Así que no se aplica a mis situaciones del día a día.




    HGH: Ken, usted ha puesto el dedo en un problema de relevancia y tal vez, esa sea una de las razones por las cuales mucha gente, en el mundo actual, no esté estudiando la Biblia. Ellos piensan que es arcaica, pasada de fecha. Consideran que tal vez tuvo algo que decirle a generaciones pasadas, pero cuestionamos si tiene alguna relación con la suya. Pues tal cual veremos, la revelación de Dios está tan viva hoy como lo estuvo la primera vez que fue entregada.




    WENDY: “YO NO SÉ CÓMO”




    HGH: Pasemos a Wendy, quien es una publicista para una agencia publicitaria. Wendy, usted parece tener bastante energía e iniciativa. Yo apostaría que usted puede ser una gran estudiante de la Biblia.




    Wendy: En verdad, estoy cansada; ya que simplemente no me ha dado los resultados que esperaba.




    HGH: Explíqueme a qué se refiere.




    Wendy: Bueno, en cierta ocasión tomé una frase para comenzar realmente a estudiar la Biblia. Alguna vez escuché decir a un seminarista que no es posible conocer a Dios, aparte de su Palabra. Yo sabía que quería estar más cerca del Señor, así que decidí estudiar la Palabra de Dios. Compré todo tipo de libros acerca de la Biblia. Cada tarde, luego del trabajo, pasaba alrededor de una hora leyendo y tomando notas para entender mejor lo que leía.




    Pero me di cuenta que yo no sabía griego ni hebreo. Además, había un montón de cosas que los escritores decían que no tenían sentido para mí. Es decir, leía lo que alguien decía que significaba cierto texto, entonces yo leía el texto bíblico, pero no lograba darme cuenta de cómo los escritores derivaban aquellas ideas a partir de dicho texto. Finalmente, quedé tan confusa, que dejé el estudio de lado.




    HGH: Ah, ya veo, es un problema de técnica. Eso es común para muchas personas de hoy día. Son reticentes a lanzarse al agua, porque no saben cómo nadar. La cultura circundante no ayuda mucho, tampoco. Con la televisión, las computadoras y cosas semejantes, hemos sido orientados visualmente, y francamente, perdimos la habilidad de leer. Por este motivo es que en la siguiente sección vamos a recobrar las habilidades de cómo leer un libro como la Biblia.




    ELLIOT: “SOY UN SIMPLE LAICO”




    HGH: Muy bien, oigamos acerca de Elliot. Él es la persona que usted querría en caso de tener una piscina. Elliot puede mostrarle cómo mantener el agua clara como el cristal. Además, él tiene una fuerte ética laboral que contribuye a su trabajo, yo pienso que su fe tiene mucho que ver con eso. Elliot, algo me dice que usted le presta bastante atención a su Biblia.




    Elliot: Bueno, permítame decirlo de la siguiente manera: yo le doy atención a lo que entiendo de la Biblia. Los diez mandamientos. La regla de oro. “El Señor es mi pastor.” Asuntos similares a estos. El resto, mayormente, se lo dejo a mi pastor. Es decir, él entiende todas esas cosas, y si yo en algún momento tengo un problema, simplemente le consulto. Él parece entender lo que significa todo eso en la Biblia. Yo, apenas trato de vivir lo mejor que puedo.




    HGH: Suena alentador. Usted trata de practicar la verdad que entiende. Pero Elliot, yo le escucho decir lo que miles de cristianos dicen: “yo soy un simple laico”; o “yo soy una simple ama de casa”. No soy un profesional. Usted no puede pretender que una persona que carece de entrenamiento teológico, que tal vez nunca terminó la universidad, pueda estudiar un libro como este.




    Así era como me sentía cuando comencé como nuevo creyente. Alguien me dijo: “Howard, usted necesita pasar más tiempo con la Palabra.”




    Yo pensé, ¿Cómo se supone que puedo lograrlo? Yo nunca asistí al seminario. Yo no soy un ministro. No puedo comprender todas esas cosas.




    Pero como ya veremos, usted no necesita entrenamiento profesional para comprender la Biblia. Usted no necesita saber griego ni hebreo. Si usted puede leer, puede sumergirse en las Escrituras por usted mismo. En el presente libro, le ayudaremos a aprender cómo hacerlo.




    Ya de paso le digo, no se deje intimidar por la palabra estudio. Quisiera yo que tuviéramos un mejor término que “estudio bíblico”, porque para la mayoría de nosotros, “estudio” es una tarea de mala fama. Sabemos que deberíamos, pero... de hecho, vamos a descubrir que el estudio bíblico puede ser fascinante e incluso divertido. Así que, prepárese.




    LINDA: “SIMPLEMENTE, NO TENGO TIEMPO”




    HGH: Al hablar de amas de casas, supongo que la describe a usted, Linda. Usted está en casa todo el tiempo, con sus tres niños pequeños. ¿Cómo se siente respecto al estudio bíblico?




    Linda: Oh, me encanta estudiar la Biblia. En verdad me gusta mucho. Pero como usted acaba de mencionar, tengo tres niños pequeños que cuidar, y en ocasiones, daría lo que fuera por tomar un descanso. Mi esposo trabaja noche y día para que yo pueda estar en casa. Eso significa que tengo los niños conmigo el día completo, y que con suerte puedo tomar veinte minutos para mí misma. Aún si puedo, usualmente intento recobrar el aliento. No tendría la energía suficiente.




    HGH: Entiendo perfectamente a lo que se refiere. Mi esposa, Jeanne, y yo criamos cuatro niños. El cuidado de los hijos es una tarea por demás demandante. Para nosotros fue una prioridad. Supongo que es un verdadero dilema el que surge de su situación -¿qué lugar ocupa el estudio bíblico en mi lista de prioridades? Desafortunadamente, para muchos de nosotros es la prioridad número veinte en una lista de veintisiete cosas. No desespere, que en el próximo capítulo descubriremos que el estudio bíblico no es una opción -es esencial.




    TONI: “TENGO MIS DUDAS ACERCA DE LA BIBLIA”




    HGH: Toni, estoy deseoso de escuchar sus comentarios. Usted es un estudiante universitario. ¿Hay aún un lugar para el estudio de las Escrituras en su ambiente?




    Toni: Sí, supongo que la gente debe leer la Biblia. Tiene algunos pasajes muy inspiradores. No estoy seguro respecto de los milagros, las predicciones y asuntos similares. Es decir, Jonás y la ballena -ese tipo de cosas es difícil de creer. Sé de gente que menciona las Escrituras para determinar si algo es correcto o incorrecto. Pero parece que uno mismo puede hacer decir a la Biblia lo que uno quiere que ella diga.




    Así que, pienso que uno debería leer la Biblia de vez en cuando, simplemente para saber qué es lo que contiene, o tal vez para sentirse mejor si se está desanimado. ¿Pero estudiarla? No estoy seguro.




    HGH: Usted ha puesto sobre la mesa algunos asuntos de legítima consideración. ¿Es este libro confiable? ¿Es autoritativo? ¿Podemos basar nuestras vidas en él? ¿Tiene credibilidad? Cuando lo leemos, ¿debemos dejar de lado nuestra inteligencia, y aferrarnos a las creencias que, muy en lo profundo, consideramos absurdas? Vamos a descubrir que las Escrituras son completamente confiables, y que cuanto más las estudiamos, más consistentes y razonables se tornan.




    GEORGE: “NO LOGRO HACERLA INTERESANTE”




    HGH: Tomemos un último comentario. George, su interés en la Palabra tiene mucho que ver con el hecho de que cada domingo, usted enseña a una clase de escuela dominical para adultos, en su iglesia.




    George: Sí, supongo que yo tengo más razones que la mayoría de las personas para estudiar la Biblia. Cuando leo un pasaje bíblico, siempre estoy pensando en mi clase, y cómo voy a enseñarles sobre ese pasaje. Pero voy a serle honesto, es difícil interesar a las personas en la Biblia. Parece que ellos gustan más hablar sobre deportes, o lo que les sucede en su trabajo, en vez de las grandes doctrinas de la fe.




    Yo no tengo la expectativa de llegar a ser un gran teólogo. Pero 2 Timoteo 3:16 dice que la Biblia es útil, y parece que muchos de los problemas que aquejan a las personas podrían remediarse si le dieran algo más de atención a lo que la Biblia tiene que decir.




    HGH: Pienso que usted está descubriendo por lo que pasan todos lo que quieren comunicar verdades espirituales: es muy difícil lograr que la gente se emocione acerca de nuestro discernimiento de la Palabra. Al menos que ellos mismos estén realizando sus propios descubrimientos, de temas relacionados directamente con sus experiencias, el estudio bíblico será un aburrimiento. No se sentirán motivados a invertir tiempo en ello. Así que ese es su verdadero desafío como maestro -ofrecerles un proceso por medio del cual ellos puedan descubrir la verdad por sí mismos. Espero que usted aprenda algunas formas de lograrlo mediante este libro.




    De paso, le digo que una de las maneras que se deben evitar es usando la culpa. La culpa es un motivador pobre. Es muy poderoso, pero también venenoso para el proceso de aprendizaje. Mata el gozo que debe marcar el conocimiento de la Palabra de Dios. La culpa aleja a más personas de las Escrituras de las que trae a ella.




    ¿QUÉ DE USTED?




    Bueno, hemos visto un conjunto de razones por las cuales las personas no estudian la Biblia. ¿Cuál(es) de esas se aplican a usted? ¿Cuestiona la validez práctica de la revelación bíblica? ¿Está usted fuera del proceso debido a la carencia de técnicas y habilidades básicas? ¿Está usted convencido que este libro es para profesionales, no para laicos, que se necesita tener un entrenamiento especial para entenderlo? ¿Es el estudio de la Biblia una prioridad baja (o no es una prioridad)? ¿Tiene usted dudas acerca de la confiabilidad de la Biblia y cómo determinar su verdadero significado? ¿Percibe usted al estudio bíblico como aburrido e indigno de su atención?




    Si usted se identifica con cualquiera de estas razones, entonces este libro es para usted. Yo iré a abordar todos estos obstáculos y varios más. Cada uno de ellos puede superarse.




    Pero primero, luego de haber visto lo negativo -¿por qué no estudiar la Biblia?veamos la otra cara de la moneda y preguntemos, ¿por qué debemos estudiar la Biblia? En el próximo capítulo, le daré tres razones importantes por las cuales el estudio bíblico no es una opción, sino esencial.




    

      ¿QUÉ ACERCA DE USTED?




      La mayor tragedia entre los cristianos de hoy en día es que muchos de nosotros nos sujetamos a la Palabra, pero no la estudiamos por nosotros mismos.




      ¿Qué acerca de usted? ¿Lee usted y estudia con regularidad la Biblia personalmente? ¿Es parte de la mayoría, que raramente estudian la Biblia por ellos mismos? Acá tiene un simple ejercicio que le ayudará a evaluar sus hábitos de estudio bíblico.




      ¿Qué tan seguido lee usted la Biblia? (circule uno)




      Nunca Mensualmente Semanalmente Dos o tres veces a la semana Cada día




      Cuándo la lee, ¿durante cuánto tiempo la lee?




      5 min. o menos. 15 min. 30 min. 45 min. 1 hr. o más.




      Abajo hay algunas razones que la gente da, para no leer la Biblia. Marque las que expresan el porqué usted no lee la Biblia más de lo que usted lo hace:




      _____La Biblia no es relevante para mi vida.




      _____La Biblia parece confusa y difícil de entender. No sé como encontrarle sentido.




      _____Yo solía leer la Biblia, y me hacía sentir bien. Pero después de un tiempo, ya no pareció tener el mismo impacto, así que finalmente, me rendí.




      _____Me siento culpable cuando leo la Biblia.




      _____La Biblia está desactualizada. Tal vez tenga algunas historias interesantes, pero tiene poco relacionado a la vida actual.




      _____Me apoyo en mi pastor, que él me explique la Biblia a mí. Yo necesito saber algo, él me lo dirá.




      _____Tengo dudas acerca de la confiabilidad de la Biblia.




      _____No tengo tiempo. Estoy demasiado ocupado.




      _____La Biblia es aburrida para mí.




      _____Yo no tengo una Biblia.




      _____La Biblia está llena de mitos y medias verdades. ¿Por qué estudiar algo que carece de credibilidad?




      _____Yo no leo, ¡punto final! No es sólo la Biblia, yo no leo nada.
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    ¿POR QUÉ ESTUDIAR LA BIBLIA?





    En el capítulo anterior consideramos seis razones comunes por las cuales la gente no se sumerje en las Escrituras por sí mismas. Permítame agregar una séptima: Nadie les ha dicho lo que obtendrán. ¿Cuáles son los beneficios del estudio bíblico? ¿Qué tiene para mí? Si yo invierto mi tiempo en esta tarea, ¿cuál es la ganancia? ¿Qué diferencia hará en mi vida?




    Deseo sugerir tres beneficios que usted puede esperar cuando invierte en el estudio de la Palabra de Dios, que no están disponibles en ninguna otra parte. Además, francamente, no son lujos sino necesidades. Démosle una mirada a los tres pasajes que contribuyen a la construcción de un sólido caso, respecto al porqué estudiar la Biblia. No es una opción -es esencial.




    EL ESTUDIO BÍBLICO ES ESENCIAL PARA EL CRECIMIENTO




    El primer pasaje se encuentra en 1 Pedro 2:2




    Deseen con ansias la leche pura de la palabra, como niños recién nacidos. Así por medio de ella, crecerán para salvación.




    Permítame darle tres palabras para abrir la verdad contenida aquí. Escríbalos en el margen de su Biblia, próximo al versículo. El primero es actitud. Pedro describe la actitud de un recién nacido. Así como un niño pequeño toma su leche, así usted agarre el Libro. El bebé debe tomar su leche para sostener su vida física, usted necesita tomar las Escrituras para sostener su vida espiritual.




    Yo tengo cuatro hijos, y aprendí temprano que cada tres o cuatro horas se enciende una alarma en el recién nacido -y no se puede ignorar. Es mejor darle su leche lo antes posible. Tan pronto como se haga, hay una gran calma. Pedro toma esa expresiva figura y dice que esa debe ser su actitud hacia las Escrituras.




    Pero él también da una palabra acerca del apetito por la Palabra. Usted debe “desear” la Palabra. Debe ansiar la leche espiritual de la Palabra de Dios.




    Ahora, para ser honesto, eso es un gusto refinado, cultivado. De vez en cuando alguien me dice, “Usted sabe, Profesor Hendricks, yo no estoy recibiendo mucho de la Biblia.” Pero eso dice más acerca de la persona, que acerca del Libro.




    El Salmo 19:10 dice que las Escrituras son más dulce que la miel, pero uno nunca se daría cuenta, según el parecer de algunos creyentes. ¿Cómo se cultiva el gusto por la Palabra? Por medio de cultivar lo que el apóstol Pedro describe como -un apetito insaciable por la verdad espiritual.




    Ahora llegamos a la tercera palabra, propósito. ¿Cuál es el propósito de la Biblia? El texto nos dice: para que por medio de ella, se logre el crecimiento. Por favor, note que no se trata de lo que usted llegue a saber. Ciertamente no se puede crecer sin conocer. Pero se puede conocer y no crecer. La Biblia no fue escrita para satisfacer la curiosidad, sino para ayudarnos a crecer conforme a la imagen de Cristo. No para hacerle un pecador inteligente, sino para hacerle como su Salvador. No para llenar su mente con una colección de hechos bíblicos, sino para transformar su vida.




    Cuando nuestros hijos eran pequeños, iniciamos a medir su crecimiento, en la parte posterior de la puerta del closet. A medida que crecían, nos rogaban que los midiéramos para ver cuánto habían crecido y lo marcáramos en la puerta. Sin importar cuan pequeño hubiera sido el incremento, saltaban de alegría al ver su progreso. En cierta ocasión, luego de medir a mi hija, ella me realizó una pregunta que generalmente los niños no hacen: “Papi, ¿por qué la gente adulta deja de crecer?”




    ¿Cómo puedo explicar que la gente adulta no deja de crecer, y que continúan creciendo en diferente manera? No recuerdo lo que le respondí, pero hasta este día el Señor me continúa preguntando, “Hendricks, ¿estás envejeciendo, o estás creciendo?”




    ¿Qué de usted? ¿Cuántos años tiene como cristiano? ¿Nueve meses? ¿Siete u ocho años? El asunto principal es notar cuánto hemos crecido. Establezca una tabla de medida espiritual, y mida su progreso. Eso es lo que enseña este pasaje.




    Así que la primera razón para estudiar las Escrituras es que ellas son un medio de crecimiento espiritual. No existe nada más aparte de la Palabra. Es la herramienta primordial de Dios para desarrollarle como individuo.




    EL ESTUDIO BÍBLICO ES ESENCIAL PARA LOGRAR MADUREZ ESPIRITUAL




    El segundo pasaje que necesitamos mirar es Hebreos 5:11-14:




    Sobre este tema tenemos mucho que decir aunque es difícil explicarlo, porque a ustedes lo que les entra por un oído les sale por el otro. En realidad, a estas alturas ya deberían ser maestros, y sin embargo necesitan que alguien vuelva a enseñarles las verdades más elementales de la palabra de Dios. Dicho de otro modo, necesitan leche en vez de alimento sólido. El que sólo se alimenta de leche es inexperto en el mensaje de justicia; es como un niño de pecho. En cambio, el alimento sólido es para los adultos, para los que tienen la capacidad de distinguir entre lo bueno y lo malo, pues han ejercitado su facultad de percepción espiritual.




    Este es un pasaje instructivo en términos de estudio bíblico. El escritor expresa que tiene algo que decir, pero que es “difícil de explicar”. ¿Por qué? ¿Es alguna cuestión difícil de la revelación? No, es la densidad de los receptores. Tiene deficiencias de aprendizaje. “les entra por un oído y les sale por el otro”, queriendo decir que son lentos para aprender.




    La palabra clave del pasaje es “a estas alturas”. Subráyelo en su Biblia. El escritor les dice a sus lectores, que con el paso del tiempo ya deberían estar en la universidad, pero que todavía continúan en preescolar, aprendiendo el abecedario, una y otra vez. Cuando deberían estar comunicando la verdad a otros, necesitan que alguien les comunique la verdad a ellos.




    De hecho, él dice que todavía necesitan leche, no alimento sólido. El alimento sólido es para los maduros. ¿Quiénes son los maduros? ¿Son las personas que asistieron al seminario? ¿Quiénes saben más versículos bíblicos?




    No, el escritor dice que alguien es maduro si ha aprendido por sí mismo mediante el constante uso de las Escrituras a distinguir entre el bien y el mal. La marca de la madurez espiritual no es cuánto usted entiende, sino cuánto aplica en su vida lo que aprendió. En la dimensión espiritual, el opuesto a la ignorancia no es el conocimiento sino la obediencia.




    Así que esta es una segunda razón esencial por la cual estudiar la Biblia. La Biblia es el medio divino para desarrollar la madurez espiritual. No existe otro medio.




    EL ESTUDIO BÍBLICO ES ESENCIAL PARA LOGRAR EFICIENCIA ESPIRITUAL




    Hay un tercer pasaje, 2 Timoteo 3:16-17. En el capítulo uno, George aludió a el.




    Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para reprender, para corregir y para instruir en la justicia, a fin de que el siervo de Dios esté enteramente capacitado para toda buena obra.




    “Toda la Escritura.” Eso incluye 2 Crónicas. Una vez dije eso y una persona de la audiencia dijo, “yo ni siquiera sabía que había un primer libro de Crónicas.”




    ¿Qué de Deuteronomio? ¿Puede usted encontrarlo? ¿Ha tenido sus devociones en el alguna vez? Cuando Jesús fue tentado en el desierto (Mateo 4:1-11), Él derrotó al diablo en tres ocasiones diciendo, “escrito está”. Cada una de las citas fue del libro de Deuteronomio. Seguido he pensado, si mi vida espiritual dependiera del libro de Deuteronomio, ¿cómo me iría?




    Pablo dice que todas las escrituras son útiles. ¿Útil para qué? Él menciona cuatro cosas. Primero para la doctrina o la enseñanza. Es decir que, estructurará su pensamiento. Esto es crucial, porque si usted no está pensando correctamente, no está viviendo correctamente. Lo que usted cree determinará su conducta.




    Él también dice que es útil para reprender. Eso significa que le dirán a usted dónde se sale de los límites. Es como un árbitro que suena el silbato, y dice “¡está afuera!”, o “Esta seguro, continúe.” Le dice a usted qué es pecado. Le dice a usted lo que Dios quiere para su vida. Dios es quien determina los límites.




    Tercero, es útil para corregir. ¿Tiene usted una habitación donde coloca todas las cosas que ya no utiliza? Amontona y apila las cosas por tiempo. Hasta que un día, tras haber olvidado cuánta cantidad de cosas hay ahí, abre la puerta y... ¡Plumm! Todo se le cae encima, desparramándose por dondequiera. “Mejor lo hubiera limpiado antes”, ¿verdad? Así es la Biblia. Abre la puerta en su vida y provee dinámicas purificadoras que le ayudan a limpiar el pecado y a aprender a conformarse a la voluntad de Dios.




    Una cuarta ventaja de la Biblia es que es útil para instruir en la justicia. Dios la emplea para mostrarnos cómo vivir. Habiéndole corregido en los aspectos negativos, le da las directivas positivas para continuar la vida.




    ¿Cuál es el objetivo promedio? Que usted se prepare para realizar toda buena obra. ¿Ha dicho alguna vez, “quisiera que mi vida fuera más útil para el Señor”? Si es así, ¿qué ha hecho para prepararse? El estudio bíblico es un medio primordial para llegar a ser un siervo de Jesucristo efectivo.




    Cierta vez le pregunté a un grupo de hombres de negocios, “¿Si no hubiera diferencia entre lo que ustedes conocen de su negocio o profesión y lo que saben del cristianismo, después de estar escuchando lo mismo, por la misma cantidad de años, qué sucedería?




    Un hombre respondió, “Me hubieran despedido.”




    Él estaba en lo correcto. La razón por la cual Dios no puede usarle más de lo que Él quiere es porque usted no está preparado. Quizá usted ha asistido a la iglesia por cinco, diez o veinte años, pero no ha abierto el potencial de su Biblia para estar preparado y ser usado como un instrumento de Dios. Usted ha estado bajo la enseñanza de la Palabra, sujeto a ella, pero no por usted mismo.




    Ahora la pelota está en su lado de la cancha. Dios quiere comunicarse con usted en el siglo XXI. Él escribió su mensaje en un Libro. Él le pide que venga y estudie ese libro por tres poderosas razones: Es esencial para el crecimiento. Es esencial para lograr madurez. Es esencial para equiparle y entrenarle, con el fin que usted esté disponible y preparado, como un instrumento afinado en Sus manos, para lograr Sus propósitos.




    La pregunta que encara ahora es: ¿cómo puede usted perderse la oportunidad crecer con la Palabra de Dios?




    

      ¿PODEMOS CONFIAR EN LA BIBLIA?




      Luego de cautivar a la audiencia en la Universidad Yale, un reportero le preguntó al difunto novelista Ayn Rand, “¿Qué anda mal con el mundo de nuestros días?”




      Sin dudarlo un instante ella respondió, “Nunca antes el mundo ha estado realizando preguntas tan cruciales, y nunca antes el mundo ha estado frenéticamente comprometido con la idea que no existen respuestas posibles. Para parafrasear la Biblia, la actitud moderna es, “Padre, perdónanos, porque nosotros no sabemos lo que estamos haciendo ¡y por favor, no nos digas!”




      Esa es la perspectiva misma de un agnóstico conciente. Muchos de nosotros queremos una palabra de Dios, pero no queremos La Palabra de Dios. Sabemos suficiente como para poseer una Biblia, pero no tanto como para que la Biblia nos posea a nosotros. En un mundo donde el único absoluto es que no hay absolutos, se deja poco espacio para la autoritativa Palabra de Dios, como está revelada en la Biblia.




      La pregunta es, ¿podemos confiar en la Biblia? ¿Es creíble? ¿Es confiable? ¿Es determinante para nuestra época? Considere lo que las mismas Escrituras dicen acerca de sí mismas.




      LA BIBLIA ES UNA UNIDAD




      Si usted alguna vez estudió en profundidad un tópico complejo o controversial, sabe la frustración de intentar encontrar que dos o tres autoridades concuerden en varios o todos los puntos. Básicamente, nunca sucede.




      La Biblia permanece en un marcado contraste. Es única en que sus partes conforman una unidad completa. La Biblia no es un solo libro, sino sesenta y seis libros compilado en un solo volumen. Estos sesenta y seis documentos separados fueron escritos durante un período de mil seiscientos años, por más de cuarenta autores provenientes de muy diferentes trasfondos.




      No obstante, la Biblia es una unidad, unida por el tema de Dios y Su relación con la humanidad. Cada libro, sección, párrafo y versículo funciona junto con los otros para revelar la verdad de Dios. Este es el motivo por el cual las Escrituras son mejor comprendidas por medio de relacionar sus partes individuales, con el conjunto total.




      LA BIBLIA ES LA REVELACIÓN DE DIOS




      La Biblia se presenta a sí misma como la verdad revelada de Dios. La palabra usada para “revelación”, significa “descubrir”, “quitar la cobertura”, como en el acto de quitar una cortina y dejar ver lo que había detrás. Dios. En las Escrituras, Dios ha revelado cosas que de otra manera no se hubieran podido saber. Él ha “quitado el velo” a lo que es absolutamente verdad -no espectacular, conjeturado, o hipotético. Es la verdad enteramente consistente -nunca controvertida, transigida, ni contradecida por las otras partes de la revelación.




      LA BIBLIA ES INSPIRADA POR DIOS




      El gran teólogo B. B. Warfield dijo: “La Biblia es la Palabra de Dios, de tal modo que, cuando la Biblia habla, Dios habla.” Esa es una buena descripción de inspiración. La razón por la cual llamamos a la Biblia la Palabra de Dios, es debido al hecho de que son las palabras mismas que Dios ha querido comunicarnos.




      Por supuesto, algunos tienen problemas con este concepto, porque la Biblia fue escrita por autores humanos. Si ellos fueron “inspirados” fue solo como los grandes artistas son “inspirados” para producir una gran obra de arte.




      Pero eso no es lo que la Biblia implica por inspiración. Recuerde 2 Timoteo 3:16-17 “Toda Escritura es inspirada por Dios.” La palabra traducida “inspirada”, significa “soplada por Dios”. Contiene la idea que Dios “sopló” las Escrituras. Por cuanto la palabra “soplo” puede traducirse “espíritu”, podemos ver fácilmente la obra del Espíritu de Dios como quien dirigió la tarea de escribir.




      ¿Qué parte de la tarea realizaron los autores humanos? Dios los usó sobrenaturalmente para plasmar las palabras, sin transigir la perfección, integridad, o la pureza del producto final. Es un caso de doble autoría. Como Charles Ryrie lo expresa, “Dios dirigió a los autores humanos para que, mediante sus propias personalidades individuales, compusieran y registraran, sin error alguno en los manuscritos originales, Su revelación para la humanidad.”




      Pedro emplea una palabra espléndida para describir esta operación, cuando dice que los “hombre movidos por el Espíritu Santo hablaron la Palabra de Dios” (2 P. 1:21). La palabra movido es la misma palabra usada para describir el barco moviéndose bajo la influencia de un poderoso viento. Los escritores bíblicos fueron guiados en sus escritos hacia donde Dios quería, y produjeron lo que Dios quiso que produjeran. Sin lugar a dudas, sus personalidades, estilos literarios, perspectivas y distintivos, están reflejados en sus palabras. Pero sus relatos son más que palabras humanas -son la Palabra de Dios.




      ¿Ha escuchado hablar de “Proyecto Jesús”? Algunos académicos dudan la confiabilidad de las palabras de Jesús registradas en los evangelios. Así que ellos se reúnen anualmente para discutir esos textos. Para cada oración asignada a Jesús, ellos votan en los méritos relativos de que hallan pertenecido a Jesús, o si los escritores del Nuevo Testamento, pusieron esas palabras en su boca.




      El voto puede realizarse de cuatro maneras: El grupo puede decidir que las palabras son “rojas”, indicando que definitivamente fueron pronunciadas por Jesús. Por otra parte pueden catalogarlas como “negras”, si ellos creen que Él definitivamente no las dijo. En el medio del espectro, están las “rosadas” (Jesús probablemente las pronunció, si bien existen algunas dudas), y las “grises” (Jesús probablemente no las pronunció, si bien es probable que sí lo haya hecho).




      ¿Cuál es el propósito de este ejercicio? Un vocero dijo que el grupo quiere fortalecer la fe de la gente, mediante dejarles saber qué es confiable y qué no lo es.




      Yo no sé que le parece a usted semejante proyecto, pero a mí me parece ridículo, por no decir peligroso. ¿Cómo es posible que un comité de “dudosos” que viven dos mil años después de los eventos puedan estar calificados para juzgar la autoridad de las Escrituras? Supongo que se sujetan a la “inspiración del consenso”.




      Prefiero la inspiración del Espíritu Santo. El texto de la Biblia no es una idea humana, sino el producto sobrenatural, la misma Palabra de Dios.




      LA BIBLIA ES INERRANTE




      Para ser autoritativa, la Biblia debe ser verdadera, es decir, sin error. Como alguien ha notado: “O bien la Biblia no tiene ningún error, o es un completo error.” No hay lugar para puntos intermedios. Una “inerrancia parcial” es una Biblia con errores.




      “Inerrancia” significa sin error -que no contiene errores o equívocos en sus escritos originales, ni error en ninguna otra área. Ese es un concepto difícil para nuestra generación. Tendemos a ser relativistas, nada puede ser verdad en un sentido absoluto. Además, nuestra cultura nos hace pensar que la ciencia moderna ha dejado atrás a la Biblia.




      La realidad es que las Escrituras han soportado el examen escrupuloso de la ciencia pura. Efectivamente, muchos de los más eminentes, adelantados científicos de hoy en día, están dándole una “tercera” mirada a la Biblia a la luz de los más recientes descubrimientos y desarrollos.




      Creer en una Biblia sin error, no significa que tomamos a cada frase en un sentido rígidamente literal. Tal cual veremos, las Escrituras con frecuencia utilizan el lenguaje figurado. También, aceptamos que a través de los años han ocurrido errores de transmisión de la Biblia de una copia a la otra (sorprendentemente pocos).




      De todas maneras, la misma Biblia testifica de su inerrancia. El testigo más poderoso es el Señor Jesucristo. En Mateo 4:11, enfatiza que las palabras escritas pueden ser confiadas, no sólo las ideas que contienen. En Mateo 5:17-18, Él extiende la absoluta confiabilidad de todo el texto, a las palabras individuales, y hasta las partes que forman las palabras.




      A través de los evangelios, Jesús se refiere a algunas porciones de las Escrituras, cuestionadas por ciertas “autoridades” actuales. No hay dudas que Él las consideraba como nada menos que acertadas, confiables, y verdaderas (en Mateo sólo, vea 8:4; 10:15; 12:17, 40; 19:3-5; y 24:38-39).




      Inerrancia implica que tenemos una Biblia completamente veraz, confiable, y sin error alguno en su forma original. Mientras la estudiamos, podemos anticipar respuestas a preguntas esenciales.
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    CÓMO PUEDE ESTE LIBRO AYUDAR





    Confió que usted ya sea conciente de la necesidad y el valor de sumergirse en la Biblia de primera mano, por sus propios medios. Yo he sido creyente por cinco décadas, y puedo asegurarle que leer la Palabra de Dios ha hecho la gran diferencia en mi experiencia cristiana.




    Hará lo mismo por usted. Revolucionará su vida. Tal cual vimos en el último capítulo, es la clave para el crecimiento espiritual, la madurez y la eficiencia.




    Pero, por favor, preste atención: el estudio bíblico efectivo requiere un método. Usted no le enseña a un niño cómo nadar arrojándole en la parte profunda de la piscina y diciéndole, “muy bien, nada”.




    No, usted comienza lento, mostrándole cómo flotar, cómo patear y bracear. Usted le da las directivas y un proceso mediante el cual gradualmente, desarrollará las habilidades requeridas para nadar.




    Lo mismo es cierto en el aprendizaje de un método de estudio de la Biblia. Así que en este capítulo, y en el siguiente, quiero introducirle a un método de acercamiento a la Palabra de Dios.




    Por “método” me refiero a una estrategia, un plan de ataque, que surtirá los máximos resultados a la inversión de su tiempo y esfuerzo.




    Al faltar un método, usted puede frustrarse rápidamente, tal cual sucedió con Wendy en el capítulo uno. También puede terminar sumamente confundido acerca de los términos de interpretación y aplicación -como sucedió con Toni, usted recordará.




    ¿QUÉ PUEDE ESPERAR DE ESTE LIBRO?




    Este libro presenta un método. De entrada quiero decirle cuales son los costos y los beneficios de utilizar un método. Primero, déjeme darle los beneficios. Basado en más de cuarenta años de enseñar este material, he descubierto por lo menos cuatro grandes ventajas de este enfoque.




    1. Encontrará un proceso sencillo y comprobado.




    Como ya vimos en el capítulo uno, una de las razones principales por las cuales la gente no se sumerge en la Biblia, es porque piensan que es demasiado difícil. “Yo no tengo el entrenamiento”, dicen ellos. “Yo no sé griego ni hebreo. Soy un simple miembro de la iglesia.” “No soy tan inteligente.” Hay todo tipo de excusas. De todos modos, la verdad del asunto es que se hace del estudio bíblico algo más complicado de lo que en realidad es.




    El proceso presentado en este libro es uno que todas las personas pueden usar, sin importar el nivel de madurez espiritual o educación. Sin importar si ha estado en la fe por cinco semanas, o cinco décadas -los principios continúan siendo los mismos. Cuanto que usted pueda leer, ya puede estudiar la Biblia. No estoy diciendo que no tendría ninguna ventaja si usted tuviera conocimiento de los idiomas originales. Sin embargo, con todos los recursos disponibles hoy en día, en verdad usted no está en seria desventaja sin esos conocimientos.




    Otra ventaja de este proceso es que puede expandirse a medida que la habilidad del estudiante se expande. En otras palabras, mientras usted crece en el conocimiento de la Palabra de Dios, este método irá al mismo ritmo de crecimiento. Después de todos estos años yo todavía lo utilizo. Seguro que le he agregado pericia aquí y allá, y que hago varias cosas mejor ahora que cuando comencé. Pero el enfoque básico permanece siendo el mismo. Es como un conjunto de herramientas que incrementan su utilidad a medida que las habilidades del artesano se expanden.




    2. Ganará un valioso sentido de confianza propia, en su habilidad de manejar las Escrituras.




    No hay nada como la seguridad que proviene del estudio propio de las Escrituras. Le permite pensar por sí mismo. La mayoría de las personas no lo hacen -simplemente reajustan sus prejuicios. Pero es muy diferente cuando usted sabe lo que dice su Biblia, donde lo dice, y qué significa. Ese tipo de propiedad personal relacionada a las verdades espirituales, libera de las cadenas de la opinión popular.




    Después de todo, el estudio bíblico de primera mano le habilita para evaluar los pensamientos de otros. Suponga que yo tengo un problema con un pasaje particular. Así que voy a un comentario para encontrar de qué se trata. Leo el comentario A, y me da una respuesta. ¡Qué emocionante! Pero entonces, decido compararlo con el comentario B, sólo para descubrir que el comentario B es diametralmente opuesto al A. ¿Qué se supone que haga? Si antes estaba confundido, ahora lo estoy más aún. ¿Acepto al comentario A o el B? Así que decido leer otro. Entonces estoy en verdaderos aprietos. El tercer comentario está de acuerdo con A en algunos aspectos, pero no en otros, y totalmente desacuerda con B. ¿Qué debo hacer? ¿Tirar una moneda al aire y tomar una decisión?




    Bueno, es maravilloso cuánta luz las Escrituras arrojan en los comentarios. Si he tenido un método que me ha ayudado a trabajar con el texto bíblico y a comprender lo que el texto dice, entonces, cuando voy a un comentario, tengo una base para evaluar lo que se dice.




    3. Experimentará el gozo del descubrimiento propio.




    Puedo asegurarle que no hay gozo comparable a aquel que viene mediante el estudio de las Escrituras de primera mano. Descubrir por usted mismo lo que Dios le ha revelado le inundará de entusiasmo. Aún así, la mayoría de las personas no se entusiasman con la verdad -la embalsaman.




    Suelo enseñar una clase para mujeres y hombres profesionales. Cierta vez hubo un doctor en esa clase que jamás olvidaré. Luego de la sesión el vino hacia mí, con su Biblia en la mano, y me dijo: “Hendricks, permítame mostrarle lo que encontré en este pasaje.” Estaba entusiasmado por su propio descubrimiento.




    ¿Sabe lo que dijo? “Apuesto que Juan Calvino nunca vio esto. Apuesto que Martín Lutero nunca lo escuchó.” Si bien no dijo, “Hendricks, apuesto que usted tampoco lo notó antes.”




    Conocí a su esposa en el estacionamiento de una iglesia, y ella me dijo, “¿Qué le está haciendo a mi esposo?”




    “¿Cuál es el problema?, pregunté.




    “Tengo que colocar el despertador para decirle a este hombre que es hora de acostarse por la noche. Está que no suelta su Biblia.”




    ¡Ahora tenía una nueva inconveniencia! Pero fue el resultado de que el hombre realizaba sus propios descubrimientos en la Palabra. Yo espero que usted también se contagie con esa enfermedad, en el proceso de bucear este libro.




    4. Profundizará su relación con Dios.




    El beneficio esencial, definitivo del estudio bíblico de primera mano, es que usted se enamora del autor. Es difícil enamorarse por medio de apoderados. Sermones, libros, comentarios, y similares, pueden ser buenos recursos para ayudar en el crecimiento espiritual. Pero son de segunda mano, fuentes secundarias. Si desea conocer a Dios directamente, necesita encontrarse directamente con Su Palabra.




    Aún el estudio bíblico puede convertirse en un fin, si usted lo permite. Uno de los mayores problemas de hoy día, es que con frecuencia los creyentes saben más acerca de las Escrituras, de lo que saben acerca del Dios de las Escrituras. Pero la Biblia me dice: “ningún ojo ha visto, ningún oído ha escuchado, ninguna mente humana ha concebido lo que Dios ha preparado para quienes lo aman” (1 Cor. 2:9).




    Dios ha preparado cosas increíbles para usted. Las Escrituras son su medio determinado para traerlas a usted.




    COSTOS




    Hay costos involucrados. Las riquezas de Dios son gratis, pero no baratas. El estudio bíblico coloca varias expectativas en usted. Permítame mencionar tres.




    Esfuerzo.




    Las Escrituras no dan fruto al haragán. Como en cualquier otra disciplina de la vida, el estudio bíblico retribuye en proporción al esfuerzo invertido. Cuanto mayor es el esfuerzo, mayor es la ganancia.




    Obviamente toma tiempo, la dificultad que mencionara Lidia, la ama de casa, en el capítulo 1. Pero si su estudio bíblico es productivo, si usted está realizando descubrimientos alentadores, si el proceso está realizando una diferencia en su vida -muy probablemente usted encontrará tiempo para el. De otro modo, siempre encontrará otras cosas que hacer. Deseo que este libro le ayude a comenzar un esfuerzo productivo, para que ese tiempo llegue a ser un preció que pague gustoso, a la luz de los beneficios que otorga.
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    Apertura a Dios.




    Como dije anteriormente, el propósito definitivo del estudio bíblico es conocer a Dios. ¿Conoce usted íntimamente a Dios? ¿Es eso lo que usted procura? Si es así, Él promete honrar su diligencia en la Palabra.




    Dichosos lo que me escuchan y a mis puertas están




    atentos cada día, esperando a la entrada de mí casa.




    En verdad, quien me encuentra, halla la vida




    y recibe el favor del SEÑOR.




    Proverbios 8:34-35




    Todos deseamos las bendiciones y la vida prometida aquí. ¿Pero estamos dispuestos a “estar atentos cada día” a la puerta de las Escrituras?




    Apertura al cambio




    La Biblia fue escrita no para ser estudiada sino para cambiar vidas. El cambio de vida, es el producto que procuramos. El corazón humano a nada resiste tanto como al cambio, pero el crecimiento espiritual está comprometido al cambio.




    Romanos 8:29, por ejemplo, dice que Dios intenta conformarnos a la imagen de Jesucristo -en otras palabras, hacernos como Cristo. Si eso es cierto, ¿cuánto cambio cree usted que puede esperar? ¿Está dispuesto a permitirle a Dios que invada su carácter y le conduzca con Su verdad?




    El inicio




    Estamos a punto de iniciar el proceso. En el próximo capítulo voy a dar una síntesis acerca del método de estudio bíblico. Pero antes de llegar ahí, permítame darle dos sugerencias.




    Primera, establezca algunas metas. ¿Qué desea usted de este proceso? ¿Qué necesidades de su vida demandan atención? ¿Existen relaciones que requieren ser sanadas, cultivadas, atendidas? ¿Hay actitudes que necesitan cambiar o reforzarse? ¿Tiene hábitos que requieren una ruptura o un establecimiento? Preguntas similares a estas pueden ayudarle en el establecimiento de las metas directivas para su estudio bíblico.




    Segunda, ajuste sus expectativas. Sea realista. Usted puede parecer un tigre, rugiendo con anticipación. No puede esperar el inicio. ¡Qué fantástico! Pero recuerde, no va a dominar el proceso de la noche a la mañana. Toma tiempo. Por otra parte, es posible que se sienta como una tortuga: parece que nunca llega a la meta; parece demasiado difícil. En ese caso, póngale corazón. El asunto del estudio bíblico, no es velocidad, sino dirección. Lo importante no es cuán lejos usted llega, sino lo que recibe manteniéndose en el proceso. La clave es la diligencia.




    ¿Está listo para comenzar? Entonces, continúe conmigo al próximo capítulo, y comencemos por ver el gran escenario, el panorama en general, de lo que se trata realizar el estudio bíblico por sí mismo.




    

      CÓMO SELECCIONAR UNA BIBLIA




      La herramienta más importante necesaria para entrar en el estudio de la Palabra de Dios por sí mismo, es una Biblia de estudio. Si usted no tiene una, consígala. Será digna de la inversión. Utilícela para aplicar los principios cubiertos en este libro.




      Hay excelentes Biblias disponibles. Algunas incluso son llamadas “Biblia de estudio.” Cuando hablo de una Biblia de estudio, estoy pensando en una Biblia que tiene las siguientes características:




      Letras grandes




      Conveniencia es sinónimo de nuestra cultura. Las Biblias con letras pequeñas son apropiadas para cargar con uno. Pero las Biblias de letras pequeñas son casi imposibles de estudiar. No solo cansan la vista, sino que hacen difícil escribir en el texto y a su alrededor. Escoja una edición de letra grande para leer y marcar fácilmente.




      Márgenes amplios




      Si es posible conseguirla, prefiera una Biblia con márgenes ámplios. De este modo, tendrá suficiente espacio donde registrar sus observaciones.




      Sin notas




      Cuando usted está estudiando la Palabra, lo mejor es llegar al texto sin preconceptos, sin que los comentarios extraños compitan por su atención. Idealmente, usted deseará una Biblia que contenga solamente el texto bíblico.




      Sin títulos




      Este es un detalle menor, pero el estudio bíblico ideal, el texto apenas tiene indicados los capítulos y versículos, sin los títulos editoriales marcando los párrafos y secciones, tales como “El Padre Nuestro” y “Los diez mandamientos”. Dichos títulos pueden ser útiles para ubicar el material del texto, pero tienden a prejuiciar al lector.




      Referencias cruzadas




      Pueden ser útiles para comparar unos pasajes de las escrituras con otros pasajes.




      Encuadernación y papel de calidad




      Si usted estudia la Biblia de la manera que sugiero en este libro, le dará a su Biblia bastante actividad. Pasará de un pasaje a otro pasaje, escribirá en los márgenes, usará los mapas y se moverá adelante y atrás entre la Biblia y las fuentes secundarias. Así que necesita una encuadernación y papel que soporte el uso serio, que no se deshoje. Pregúntele a alguien informado en la librería acerca de esto, respecto a la Biblia que esté considerando.




      Concordancia al final




      La concordancia es una lista de las palabras que aparecen en el texto, con referencia a los lugares que son citadas. Hablaré más acerca de la concordancia en el capítulo 34 y 35. Una concordancia breve al final de la Biblia puede ser sumamente práctica.




      Mapas




      Para el estudio bíblico serio, usted necesita un atlas, al cual también describiré después. Pero unos pocos mapas al final de la Biblia de estudio pueden servir como una referencia rápida. Siempre es crucial considerar el lugar dónde cierto evento bíblico tomó lugar.




      Asegúrese de conseguir una Biblia completa, que incluya el Antiguo y el Nuevo Testamentos. Si usted sólo utiliza el Nuevo Testamento, no podrá ir a los pasajes del Antiguo Testamento que arrojan luz en los del Nuevo. También pudiera ser tentado a convertirse en un cristiano de “un testamento”. Recuerde, ambos testamentos son la Palabra de Dios. Ambos son inspirados. Los sesenta y seis libros son útiles (2 Tim. 3:16). En Hebreos 4:12, el autor llama a las Escrituras una espada de dos filos. Pero algunas personas pretenden trabajar con un testamento de bolsillo, reduciendo la efectividad de la espada a una mera navaja.




      Usted probablemente preferirá trabajar con una traducción en español, al menos que conozca el griego o el hebreo. Existen docenas disponibles. Cada una de ellas tiene puntos fuertes y débiles. Una de las versiones clásicas es la Reina Valera 1960 o 1995 (RVR 60), también hay otras traducciones más contemporáneas tal como la Nueva Versión Internacional (NVI), y Dios habla hoy (DHH). Hay Biblias que son traducciones más literales, ajustadas al significado de los idiomas originales, y otras que son más parafraseadas, para facilitar el entendimiento al lector contemporáneo. Cualquiera sea la de su elección, asegúrese que cumple con las características presentadas arriba.




      Finalmente, no tenga temor de escribir. La gente me dice: “Yo no quiero echar mi Biblia a perder.” Bueno, yo lo he hecho, si eso es lo que usted le llama. Escríbale encima. Debería recorrer la Biblia cada dos o tres años, si es diligente en su estudio. Entonces, puede conseguir otra. Es hermoso poder mirar en el tiempo, mirar la Biblias anteriores, y ver el progreso que ha realizado en su vida espiritual.
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    UNA SINOPSIS DEL PROCESO





    Jeanne y yo, junto a nuestro hijo Bill, fuimos durante varios años de vacaciones a la costa occidental de los Estados Unidos. Teníamos un amigo allí, propietario de un avión, y cierto día nos preguntó si de seábamos volar con él a la isla Santa Catalina. Aceptamos, y la siguiente mañana estábamos volando sobre los cielos del condado Orange.




    Luego de estabilizarnos sobre el Pacífico, nuestro amigo le dijo a Bill, quien iba como copiloto, le gritó por encima del ruido del motor, “¿quieres intentar volar este aparato?




    Siempre listo para una aventura, él respondió, “claro que sí”. Bill nunca había volado un avión en toda su vida ¿pero qué diferencia podía hacer eso?




    Nuestro amigo le dio unas breves instrucciones en el arte de pilotear. Luego le pasó los controles, y Bill estaba al comando. Las cosas permanecieron sin cambio mientras nos manteníamos en vuelo recto y nivelado. Pero luego de un par de minutos el piloto gritó, “¿por qué no intentas un giro?”




    Bill giró a la izquierda, y de pronto, yo me sentí un poco mareado. Un momento después nuestro amigo dijo, “Bien, intenta hacia el otro lado”, y el avión giró hacia la derecha. Ahora tanto Jeanne como yo nos sentíamos mareados. Nos sentimos bastante aliviados cuando, eventualmente, el piloto colocó sus manos en los controles y niveló la aeronave una vez más.




    “No estuvo mal,” le gritó a Bill, quien sonreía de oreja a oreja. “Descendimos sólo unos mil pies.”




    Obviamente, aprender a volar requiere muchos más que agarrar los controles cuando alguien le grita, “diviértete”. Demanda habilidades que se desarrollan a pleno sobre los años. Además de ganar experiencia, usted también toma su vida en sus manos.




    El estudio de la Palabra de Dios, no es diferente. Aprender a hacerlo apropiadamente no sucede de la noche a la mañana. Pero eso es exactamente lo que hacemos con los nuevos creyentes cuando les decimos que se metan en las Escrituras, que agarren sus Biblias, y esperamos que continúen de allí en delante. No hay porqué admirarse que haya una cantidad de creyentes frustrados.




    En este capítulo quiero darle una sinopsis, una visión panorámica del proceso de estudio bíblico. Primero, deseo definir qué método está involucrado en el estudio de la Biblia. Luego, voy a mostrarle el gran escenario de hacia dónde le lleva el proceso y donde terminará tras seguirlo.




    MÉTODO




    Comencemos con una definición. En el estudio bíblico, defino método con tres declaraciones. Primera de todas, método es “metodología”. Es decir, que envuelve tomar ciertos pasos de un cierto modo particular para garantizar cierto resultado. No solo pasos; no en cualquier orden; no simplemente cualquier resultado.




    El resultado gobierna todo lo demás. ¿Cuál es el producto del estudio bíblico metodológico? ¿Qué es lo que busca? Ya he dicho, reiteradamente, que el estudio bíblico personal tiene un propósito definido -llamado, cambio de vida.




    Así que, ¿cómo llegar allá? ¿Qué proceso le guiará a dicho resultado? Propongo un enfoque de tres pasos que garantiza el proceso de cambio -tres pasos cruciales en un orden particular.




    1. Observación




    En este paso, usted pregunta y responde a la interrogante. ¿Qué es lo que veo? Al momento que usted llega a las Escrituras, pregunta, ¿cuáles son los hechos? Usted asume el papel de un detective bíblico que está detrás de las pistas. Pero voy a mostrarle que no comienza allí. Ningún detalle es trivial. Esto lleva al segundo paso.




    2. Interpretación




    Aquí usted realiza y responde, ¿Qué significa esto? Su búsqueda es de significado. Desafortunadamente, demasiados estudios bíblicos comienzan por la interpretación, y por consiguiente, termina allí. Pero le mostraré que no comienza allí. Antes de comprender, necesita aprender a ver. Tampoco culmina aquí, porque existe un tercer paso, que es...




    3. Aplicación




    Usted pregunta y responde a la interrogante, ¿Cómo funciona esto?, y no ¿Dará resultado esto? Algunas personas dicen que van a hacer la Biblia “relevante”, pero si la Biblia aún no es relevante, nada que usted o yo hagamos va a cambiar el asunto. La Biblia es relevante porque es revelada. Siempre es un regreso a la realidad. Para quienes la leen y le dan atención, ella cambia sus vidas.
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